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Noticias de Biarritz: 
En celebndad de los días del Emperador de los 

franceses, y para obsequiar a las muchas fami­
lias españolas residentes en Biarritz y Bayona, 
iia dado la Emperatriz im .eljegante baile el 
día 2ó. 

He aquí lo que nos escriben acerca de esta 
función: 

((Biarritz 26, baile en Gramot. El que anoche 
dio la Emperatriz por los días del Emperador, 
y en obsequio de las muchas familias españolas 
de su relación que se hallan en ésta y en Bayo­
na, ha sido todo lo magnifico que cabe para" lo 
que permite aquella localidad, que sólo es un.i 
casa de campo; pero formando un pabellón de 
los jardines con el mejor gusto y elegancia, ador­
nado con suntuosidad, presentaba un magriífico 
golpe de vista. Había una concurrencia de 350 
¿itírsonas, la mayor parte españolas- las señoras, 
vostida.s todas, «i bien con la .sencillez de im bai­
le caiiipesire y- que no esparaban, con la mayor 
elegancia. 

Descollaban, entre otras, la bella duquesa de 
Alba con su traje bordado en tul, las de Caron-
delol, Cortina, Argaiz, Enrique Wesveiller, Gor, 
Scaia y otras muctias, y hombres loa más nota­
bles qiio se hallan en estas poblaciones, y fueron 
a ofrecer sus respetos a la Emperatriz, que tan 
eicRanie como bella se hallaba exta.siada al verse 
rodeada de españoles, para quien, a pesar de su 
posición, siempre es ¡a miiima. El buffet estuvo 
muy bien servido, 6e bailó nmcho, y duró has­
ta las dos. La Emperatriz llevaba ua magnífico 
collar de perlas de un inmen.so valor. Dirip îó al­
gunas palabras benóvolas, así como el Empera­
dor, a los oficiales áe la guarnición de Trun 
que fueron invitados y concurrieron, 

J. V. 
• í — c o o - < —̂ 

Noticias de sociedad 
Vida extranjera: 

Antes de terminar la estancia de la Reina de 
Inglaterra en casa de la Princesa real, S. M. plan­
tó un árbol en la avenida llamada real, conti­
nuando así una costumbre que desde hace mu­
chos años se sigue en la residencia de Harewood. 

Entre los árboles de esta avenida figuran los 
abetos que plantaron el Zar Nicolás, en 1816, y la 
Reina Victoria, dos años antes de su elevación si 
Tiono de Inglaterra. 

—Antes de regresar al Palacio de Ñapóles, des­
pués de las maniobras de Florencia, el Príncipe 
de Piamonte visitó en la villa Roseberey, a la 
Reina madre de Bélgica. 

—El exministro francés M. Flandin, que por cier­
to estuvo en España, donde fué muy obsequiado, 
es quien ha representado ahora a su país en las 
fiestas del descubrimiento del Canadá. En su dis­
curso, M. Flandin evocó el heroísmo de los pri­
meros colonos, y dedicó elogios a la figura de 
Cartier. 

El estado de salud de la Reina Guiller­
mina; 

El médico de la casa real ha calificado el estado 
de la Reina Guillermina de Holanda de un ata­
que de neurastenia, del que se encuentra meior. 
Nc se ha creído necesario consultar a médicos 
noruegos. Se ha reconiendado a S. M. que guarde 
absoluto reposo, sin ver a nadie. 

La Reina, al caer enferma, se encontraba en un 
hotel de Aasgaardstrand, cerca de Oslo, donde 
continúa. 

En dicho liotel habita ahora asimismo su hija, 
la Princesa Juliana. 

Todavía no se ha publicado en los diarios oficia­
les, boletín alguno sobre el estado de salud de la 
enferma. ;'- •-•., • - :•.•,'•• •'.•.̂ - •" -^••- -, 

Noticia varias: 
En los Corrales de Bueln^ (Santander) ba dado 

a luz felizmente una niña la señora, de don Juan 
Diez Muñoz, nacida María Díaz de Bustamante y 
Quijano, hermana del marqués de Herrera. 

En el bautizo fué apadrinada por su tío, don 
Luis Díaz de Bustamante y Quljáho, y por su 
bisabuela, la condesa de las Forjas de Buelna. 

Con este motivo se celebró una fiesta intima en 
la residencia de la abuela de la neóflta, doña Ma­
ría Quijano, viuda de Bustamante. 

--En el próximo mes de octubre se celebrará en 
Barcelona la anunciada boda de la encantadora 
señorita Mercedes López Sert, hija segunda de 
los marqueses de Lamadrld, con el médico don 
Carlos Duelos, de distinguida familia de Sevilla. 

—El dia 2 de septiembre, festividad de San Es­
teban, celebrarán sus días los señores Crespl de 
Validaura, Gutiérrez de Salamanca, Martínez de 
Galinsoga y Ruiz Mantilla. 

Viajes: 
Ha marchado a San Sebastián la condesa viuda 

de Villamonte. 
Se han trasladado: de Biarritz a San Sebas­

tián, la duquesa viuda de la Seo de Urgel; de San 
Sebastián a Onís, don Mario Iravedra; de San­
tiago de la Ribera a Cehegín, el conde de Campi­
llos, y de Bad-Nauheim a París, la condesa de 
Torrejón. 

Han regresado: de Santander, los señores de 
Illana (don Ángel); de iUham* de Granfida, don 
Manuel Alonso Martos, y de Infantes, don An­
drés Rebuelta. 

Ha marchado « Barcelona, dajde San Sebas­
tián, el embajador del Brasil éñ Es^jaña, con el 
fin de recibir al navío-escUela brasilefio «Almiran­
te Saldanhas', buque-escuela construido en Espa­
ña, en los astlUeros de Vicker, AntístrOTig & Cí&. 

E S T A M P A S DEL PAÍSÁDO 

Para suscribirse a LA ÉPOCA llame 
usted al teléfono número 12953 

L O S S A G R A R I O S 
Por Antonio Veiasco Zazo 

El día de Jueves Santo, <riueves gordo», como decían nuestros antepasados, del que Is, copla 
popular asegura que 'relumbra más, que el .sol», era indispensable el paseo de tono por la Puer­
ta del Sol, calle de Carretas y acera de la Victoria. 

¡Acera de la Victoria' Por donde estuvo este convento de la Victoria o de Nuestra Señora da 
la Soledad, hoy Carrera de San Jerónimo, entre la calle de aquel ncrnbre y la de Espoz y Mina, 
paseo a prlmora hora de la noche y evoco la lonja, donde antes de tinieblas las arr<3bcisadas 
hacían paseo de tono, luciendo ricos mantos bordados en oro y plata. 

Era tal la severidad de estos días, que por nada circulaba un íolo carruaje, siendo de una cu­
riosidad extrema las pragmáticas y bandos redactados a este fin. De igual modo cerrábanse to­
dos los cstableclmisutos, permitiéndole tan solo tener abiertiis las aiojerias, en las que se des­
pachaba agua de canela. 

Del Domingo ds Ramcs al de Resurrección las hermosas madril-ísña.'Ñ lucían sus mejores palas 
y eran .igasajada.s de continuo por los apuestes galanes que las cortejaban. MostMoase toda la 
grania incomparable del andar menudito y ttailardo de nuestras paisanas Ccrría la misericordia 
y en las mesas de petitorir brillaban las mor.edas de oro. Rendían buenas cuentas ios peluqueros. 
Tomaban el aire las literas apelilladas. 

El Df mingo de Ramor, -ic bentíocian las palmas, que luegc las dama.-j coigaoün en sbs balco­
nes, a los que se asomaban destocadas y 3.n manto. Ellas las ataban con preciosas cintas de 
diversos colores; cada coloi tenía su significado; y se hacía bajo lo& balcones Uno de IOÍ.. paseos 
má.s pintorescos y picgintes, puusto qu-í los caballeros también ê pri si^ntaban de tiro; lardos 
ante los ojos d3 las dueñas de. sus pensamientos. La palma, con el ramo do cJiva y,romero, 
con.stituia un an-uleto para ilbr-use de los rayes Todo el año ce tc-aian lolgados, y cuantío se 
renovaban, se los echaba al fueiío para que no pudl(;ran ser profanados. Las cñUes se alfombra­
ban con to.niillo y retama; quem.^base espliefco y cantueso; se levantaban árboles adoritatíjs' con 
sederías y cintas, típica costumbre que proviene nada menos que del tiempo de los Apóstoles. 

Rr todo estr. voy poisando durante mí paseo por la carrera de San Jerónimo, en la hora de 
tinieblas 

¿Y las carracas? Las carracas eran olio de los primores cuaresmales que llegaban a manos de 
las mu.ieres. Los artífices hacían de ellas verdaderas filigranas, eiiriouecténdolas CC.T iaborts de 
pista y oro. En los soportales de la calle de Ciudad Rodrigó se exhibió durante mu;hos años 
una carraca valorada en cuatro mil realos. y que se perdió en un r.centíio. A mis manos ha lle­
gado una de marfil y nácar, que sirvo también para bombonera. 

L>espués de tinieblas, visitábanse los Sagiarios y SÍ hacía oración nocturna en las gradas 
iltl Santísimo, reparando las fner?,a.íi en la sacris'.ia, dorde se tenía preparada una mesa con dul­
ces de Sar. Antcñito. 

Como la visita a los Sagrarios era el único entretenimiento de la Semana Santa, las milagro­
sas imágenes recibían más que nunca el culto y las plegarias de los devotos. La Almudena, nues­
tra Señora de Atocha, la Paloma, San Isidro, la Virgen del Buen Consejo, la de Mara.'il'.as, fc'an 
José y el Cristo de Mecinaeeli, veíansa concurridísimos de íeiígrescs que visitaban ios templos 
iluminados protu,saraente con velas de csra, sobre todo en los monumentos de Viernes Santo, rc-
ciamando luepc el cabo tíe agüellas luminarias para guardarlo en casa y encenderlo en el instan­
te preciso de estallar una tormenta, con objeto de librarse de tina íutal desgracia. 

Días de lecoRimiento y penitencia, apartándose del mundanal vivir, sumiéndose en las capillas, 
buscando un rincón propicio para entregarse a la meditación. 

La procesión del Santo Entierro salía el viernes por la mañana, y en ella figuraban nazare­
nos vestidos como los que todavía se han visto hace poco en Sevilla. 

En esta fecha de recogimiento y devoción, los Reyes de España hacían gracia de la vida a ' 
cierto número de delincuentes, perdonando piadosamente a tiempo de adorar la Verár-Cruc y 
cumpliendo la ley dictada por Juan II en el sigl o XV. 

También en Jueves Santo tenía lugar la ceremonia ejemplar del Lavatorio, puesta en práctica 
por Fernando III en el año 1242. 

La visita a los Sagrarios cumplíanla todos los madrileños, desde el más alto al más bajo. De 
todos los tiempos hay memoria de tal costumbre. Y hasta los Reyes mismos la príictlcaban^ acom­
pañados de sus tropas. Felipe IV lo hacia en la iglesias de los Italianos y én el santuatio de Je­
sús. Fernando VII en las mqnjas de Constantino pla y en San Felipe Neri. Isabel II en Santo Do­
mingo y en la Encarnación. Y Alfonso XII en San Isidro y en San Ginés. 

La aristocracia sacaba las antiquísimas sillas de manos que guardaban en los zaguanes de los 
palacetes seculares, y que prestaban un servicio e xcelente en las calles costaneras de e-sta villa, 
siendo fantástico el regreso de las mismas, yendo al estribo los criados, con hachas encendidá.s. 

La mocedad, que tenia icien pelos del diablo», corrí i por las caliejs UIÍ muñeco er. fórm» de 
v;eja, y ron tantas piernas corno wm.tnitó dt nyunó tiene la Cuai'esma, quemándolo luego en' ia 
hoguera con el Judas de thipo. 

Sn los Sagrarios y en ías procesione.?, figuraban mUer de hrmbrtg di-siraza^QS, crisi todos per­
tenecientes a la nobleza y clases privii(-({iada.s, acompañados de sus criados, quiénes • iban-con 
hachas encendidas. ' , • • \ 

Pues siguiendo la tradición, que era o.ostu.'ubre, y por tanto ley, verillc¿banse las BrQce.sio-
nes penitenciales al conv(;nto de San Bernarrtinc, vi.sitando el Calv.-vrio t.\t«Bdldo hasta las inme­
diaciones de la puerta de FuencarraL , . . , , ., . 

Aquellas procesiones, celebradas en pleno amanecer, confundiéronse con la visita al saótúarlo 
del Príncipe Pío, fundado por la marquesa de Castel Rodrigo, en el cual se adoraba y sigue, a l̂o^ 
randose un sagrado liento con el rostro de Jesucristo. Y era tal la concurrencia a la capfillfcii, 
que originó una rDiaeria denominada de ia Cara de Dios, subsisiente hast% hace piqtíQS -afto^; l?n 
una larga extensión, deale la plazuela de Afligidos hasta el arroyo de fc'an Berñárílino, instalá­
banse puestos y tenderetes donde se expendían churros y buñuelos, rosquillas, bebidas, tortas,, ju­
guetes y diversos cachivaches. Desde la madrugada liasta el mediodía delVlemesSahío, acudía 
todo Madrid a la Cara de Dios, sacando los mantones.de Manila que poco {altes hablan lucido en 
la calle de Hortaleza el día de San Antón. Hace diez y ochó aflcs qus no se celebra el paseó ma­
tinal en torno del cantuarlo. Ya np se oye pregonar aquel pregón tan nuestro: «¡.A q'^artó y á das, 
caritas de.Dios!» La autoridad, con muy; buen acuerdo acabó.con la irreverencia del vine y de 
ios borrachos. Por algo en otro tiempo sólo estaba permitida en estes diai la* venta de'agua de 
canela. • . • . • ' . ' , "" .' ' '• " " '',' 

CJon el «jueves gordos dábase la bienvenida al hermoso tiempo primaveral,, a fin de aümplirse 
la copla. 

De esta guisa voy planeando la.estampa en nii paseo por la Carrera de San Jerónimo, po'r lá 
acera de la Victoria, donde me figuro ver el monasterio favorecido poi el paseo de tono de los 
días cuaresmales, como en pleno siglo X \ i n . Hasta me parece perclblir el tufillo del cáéai) de un 
soconusco monjil cocido en chocolateras de barro. ' iBah'. : Después de todpv segur^unente qu^ én 
nuestr.t casa no faltarán on tan señalado día las íicas natillas con bizcochos de,soiet',,la t cor-
te 'a de naranja. ¿Verdad que sí.' . • ; T, ' 

¿Verdad, también, lindas madrilofiís, que sí no vais a la Cara de Diois, coind fáerotí vuestras 
madres por lo menos lle£?uréis-al pícdel Cristo de la Fe, a rezar tm padrenuestro? Él CPfetp de la 
Fe, como la Cara de Dios, como la Virgen de la Paloma, como San Cayetano y SSÜ 'Lorenzo, es 
venerado ciegamente por las hijas de Madrid. 

De la Cara de Líos, decían las majas que para ellas y sólo para ellas, ja habla Tobado en Ro­
ma el Príncipe Pío. 

Mientras llegaba la hora de visitar los Sagrarlo.'' o de rojevaise en ]Í?,S niesás dé petitorio, la.s 
mujeres preparaban sus vestidos y atavies, en tanto que el padre, recogido en la habitación 
más intima de la cAsa, aquélla de Un b?.ldosas m al cubiertas c.on los ruedos de esparto y el techo 
de \lgas, Benr,ado en uh sillón de vaqueta leía en alta voz la -Vida espiritual». 

Y luego, a ruar por esas callas benditas, caizando los zapatitos de raso, el rosarlo de nácar 
en la mano, luciendo las altas peinetas de carey y prendiendo las mantillas con rojos claveleá de 
la MonclOH, rojos como las capas chisperas, come sus largos zarcillos, como sus labios encendidos. 

NOTAS DE ARTE 
El XIV 8al6n de Otoño 

Del 5 al 15 de septiembre tendrá lugar en los 
Palacios de Exposiciones del Retiro (Parque de 
Madrid), la recefWión de las obras para el XIV 
Salón de Otoño, Exposición de Pintura, Escultu­
ra, Cirabado y Arte decorativo, organizado por 
la Asociación de Pintores y íEscultores. 

Las horas de entrega seráa de diez a una de 
la mañana y de tres a cinco de la tarde, todos 
los días, incluso los íestivos. • 

Descosa la .Vsociación de IMntores y Escultores 
de fomentar.todo lo posible el A^te ofecorativo y 
el Arte industrial, bastahte desatendido por cier­
to, se ha dirigido a los artistas de esta especiali­
dad, invitándoles a que concurran con sus obras 
al Salón. La .Asociación tiene ya ofertas consi-

derableá de este arte, lo que le augura'ttn reso­
nante éxito. « . 

Para más detalles dirigirse .a la Asociación de 
Pintores y Escultores, calle dé Rosalía de Castro, 
número 30, teléfono 24961. 

- í - o o o f É -

DOS COMUNISTAS EJEaüTADOS EN 
ALEMANIA 

DORTMUND 30.—<Han sido decapitados en la 
cárcel de esta ciudad dos comunista* condenados 
a muerte el 7 de marzo último, por haber asesi­
nado a un oiieuibio de las sacciones dft Asalto. 

También en la misma prisión han sido ejecu­
tados dos condenados de derecho común acusa­
dos do asesinato tripíé. 

Páginas del siglo XIX 

«Abdicación d« Oarlo« V» 
En el mes de marzo de 1526, Sevilla celebraba, 

en el Salón de Embajadores, l a unión de Car­
los V con Isabel de Portugal. .Al año siguiente, 
el 21 de mayo, nació en VaJladolid Felipe H-
Al día siguiente, el Duque Carlos de^orbóu to-
nifíita Roma, y el Santo Padre quedaiia encdrra-
do en el castillo de Santo Angelo. 

El 5 de junio era bautizado Felipe TI por el 
arzobispo don .Alfou9t> de Fonseca, y el 19 de 
abril, la.s Cortes de Castilla juraban fidelidad al 
Pi'íncipe. Su primera enseñanza estuvo a cargo 
de doña Leonor de Ma.scaieñas, dama portugue­
sa. A los siete años quedó sujeto al j)r(i(ei&i>r u.; 
Salamanca, don Juan Martínez Sile oeo. JAT se­
gundo, lo fué don Juan de Zúñiga, comendador 
mayor de Castilla. El primero de mayo de \U^ 
moría en Toledo su madre. i-;i Em.peraxlor se re­
servó desdo este momento la dirección política 
ds su hijo. 

Tras la ausencia de Carlos V para sofocar la 
in.surrección de Gante, pi'oaigue la educación del 
heredero, y en 15A\ siente Carlos V el primer de­
seo de abdicar, por su fatiga y falta de sosiego. 
En ese año Felipe II toma parte, por vez'priine-
ra, en la expedición militar contra los france­
ses que atacan a Perpiñán. 

En el mes de agosto de igual año, las Cortes 
de Aragón prestan su juramento al FJ'íneipe, co­
mo heredero de Aragón, (iataluña v Valencia; y 
el Príncipe, el 21 de octubre, juró a su voz el 
legal cumplimiento, de las leyes, en La Seo. 

Su rostro era bello, ojos gianrios y garzos, la 
barba y cabellos rubios, recta lá nariz y labioíi 
gruesos, el inferior con la marca sensible del 
origen liaibsí»urgués (dice Garlos Bratli, el íamo-
so escritor danés). Brantóme cie« que esta par­
ticularidad es de la Casa de Borgoña. La Empe­
ratriz María, hermana de Carlos V, contemplan­
do los restos de María de Borgoña y de los du­
ques de Borgoña., los reconocía por la mandíbula 
saliente, a pesar de su creencia de que este de­
fecto el congénito a los Austrias. 

En 154'}, F-elipe II sigue las enseñanzas del car­
denal don Juan de Tavera, del secretario del 
Estado don Francisco de los Cobos y del arzo­
bispo de Sevilla don Fernando Valdés. En ese 
año celel)íaba Felipe íl en Salamanca su pri­
mer matrimonio con Doña María de Portugal, 
nietos ambos de Doña Juana la Loca, y ella dos 
veces prima .de su marido. 

El 8 de julio de 1545 dio a luz la Princesa al 
desdichado Príncipe Don Carlos, nmriendo cua­
tro días más tarde la madre. 

En 1546, recibe (Felipe II el Ducado de Milán. 
En octubre de 1,'>48 emprende largo viaje por el 
extranjero para su formación intelectual y (po­
lítica, regrosando en IfiSO muy instruido, por los 
consejos de su padre. En ese año embarca para 
Inglaierra, donde produce mejor impresión que 
en Flandos, sobre todo con las damas: «Las be-
<M.l)a a todas, así a las jóvenes tonio a las ma­
tronas, .a íin do no tr.nspasar las costuoibres del 
país», dice .Muñoz .íifivangof!. L.a,« bodas del í'rin-
cipc espaíiol coíi Doña María de Inglaterra, se 
celebraron el 15'de .ju,lip. - , 

'Carijis .y: .se ,siatió agotado, la foituna la ha­
bía abaptfonarto; «es'una miijér—-dccia el propio 
Kmperádor^ue no. ama ;má6;que .a los jóvenes» 
(afií-mación' del Jesuíta Estrada)., Kl lo de sep-
tipííibre d<>' l'55ñ Hog'9 a Bruselas Felipe IL Li) 
primera divinidad que renumiia su padre, fué la 
de Gran Maestre del Toisón de Oro. 

El,25 de octubre dfll indicado afip, a las tr<«.s 
de la' tarde; ^ sie '• cBlebró la' ceremonia de obdica-
cfón í<)n-la prestjncia de las hermanas del Em­
perador: Do-íía, Leonor, viuda. Reina de Fran­
cia; pona !\Iaríav.viuda. Reina de Hungría; la 
Princesa de Dinamarca, Cristiiía, y el Ducnie Fi-
libeíto'; caballeros del Toisón;' altos, funcionarlos 
del Gobierno; embajadores. eSctranjeros y repre­
sentantes d?' los 'Estados v (?* la burguesía. 

En la m a ñ a n a de 696 día el Emperador dio, en 
xih intifeí'esatttfslííí» iddeHB)(8híÁ,''1tt»t)ruccIoaeé pila­
ra: gobernar a Fj^paña; el texto en español s-e 
perdió, Pero existen un número crecido de co­
pias, en varíes idiomas, sobré todo en italiano. 
.Carlos Y, poco tiempo después, escribía a frav 

Juan de Ortega (el. suipuesto autor de «El Lny.a-
fillo de TormeS") solicitando aposentos e.n San 
Jerónimo de Yüste. «El 25 m novi^ibre dé LVíi, 
día de Santa Cata.lina mártlr—dlco Í>1 padre Ri-
güenza—vio la casa y fué luego al aposento.^) 

El cuadro que con el nombre do «I^ aibdico-
ción de. Carlos V» ejecutó Luis Ganaít, v oue 
existe en el Mu.sob de Brusela.s, e.s una «Página 
del sisrlo XTX» en euyo tiempo ?e pintó, por su 
plastlcismo, gráfico de un lieicho histórico o»pa-
ñol, de suma importancia, como hemos visto. 

JULfAN MORET 
->-s30C>«-«-

Yieje del iDuque de Gloucester a 
Ausí^ralia 

LONDRES 28.—Él Duque dé Gloucester, tercer 
hijo de los Reyes de Inglaterra, embarcará el 
próximo 5 de septiembre en Marsella, a bordo d ^ 
«SuniX!», de la Marina Real, para representar á 
su padre en las fiestas conque se conmemcn'ia la 
fundación de Melbourne. 

Su víale durara unos cinco meses. 
Después, visitará la Nueva Z^anda y Tasma-

nia. En Melboume sé prepara al .Príncipe u» gr&^ 
recibimiento. Dichas fiestas darán comienzo coi 
ima solemne sesión en el Parlamento, al que será 
conducido el Príncipe en una carroza de gala, que 
a la salida recorrer& la población, formaiiáo las 
tropas. 

A la ida a AustraUa. S. A. R. hará el viaje por 
el Canal áé Suez y Ceylán. donde se detendrá 
a£imisma Y. al regreso embarcará en. Nueva Ze­
landa, a bordo del «AustraUa», de la Escuadra 
australiana, y atravesará el Canal de Panamá, 
para regresar a la Oran BretaOa. 
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Qljón 

Hoy Gijón rivaliza con Oviedo en importancia 
V prosperidad. Acaso le sea superior en rigiíezas 
materiales; tal vez su industria y BM comercio 
aventajen a los de la capital asturiana. La vüla 
de Gijón se enorgullece con justicia de su playa, 
de sus establecimleidos oalnearios, de su^s caíZee 
y terrazas . .-.Lopo.itas, de los rec-i^oS Qu do­
mina gracias a su trabajo y actividad. Oijón es 
un punto veraniego de masas. El puerto del Mus-
sel y las innumerables empresas en que su econo­
mía se desenvuelve le Quitan ese tono d^ tranqui­
lidad y selección que enamora en Ribadesella o 
en cualquier otro de esos pueblecitos apartados, 
con un palacio histórico y un linaje que continúa 
üiiUrándose en la tradición de virtudes y ejem­
plos levantados. El Grado de los Vega de Anzo, él 
Valdesoto de la condesa de ViJlarea, eí interesan­
te palacio de Meres, de doña Dolores Riu Argue­
lles, viuda de Sempeu, el palacete de Miranda 
de Aviles, donde luce sus cualidades de gran da­
ma la condesa de Cobatillas, Pendueles, con el 
palacio de su conde; Vidiago, inmortalizado por 
Zorrilla, con la señorial residencia del difunto don 
Lorenzo Sudrez Oüanes, hermano del actual con­
de del Valle de Pendueles, palacete sc^stenido y 
habttado por su viiida y sus ftíjos; otras muchas 
casas solariegas y /incas de reposo, que abundan 
en la región asturiana, contrastan por el ecraüí-
brio de sw3 muros y de su ambiente con el ir y 
venir fluciuante y enérgico de Gijón, que parece 
continuar en el dinamismo actual las turbulen­
cias de que fué teatro nada menos que en la his­
toria general de España. 

Gijón es la Gijia de Tolomeo. En los tiempos 
de la antigua Roma hubo allí unos baños famo­
sos, consagrados a la fortuna por Pompeyo Pere-
griniano. Ambrosio de Morales confiesa, en su 
Viaje santo, haber visto trozos de sus ciclópeas 
murallas. Uno de los siete varones apostólicos, 
San Torcuata, trae a Gijón la luz del Evangelio. 
Hay la leyenda piadosa de haber consagrado en 
su recinto un templo a la Virgen el Duque de 
Cantabria, Don Favila, padre de Pelayo primer 
Rey de Asturias, y abuelo del Monarca de igvxil 

' 7iombre, que murió despedazado por un oso. En 
los a)Tos de invasión sarracena aparece la vMa de 
Gegio sometida a Munuza. Estas noticias y la de 
haber servido el lugar de Corte a algunos monar­
cas asturianos, no pa^an de meras conjeturas. 
Alfonso III el Magno hizo donación de la villa en 
^ 5 a la catedral de Oviedo. En 1114, la Reina 
Doña Urraca confirma estos favores al obispo 
don Pelayo, historiador famoso. El arzobispo don 
Rodrigo Jiménez de Rada, menciona a Oijón co­
mo villa desierta. Pasa después al Adelantado Don 
Rodrigo Alvarez de las Asturias, que lo transmite 
al morir, juntamente con los estados de Noreña, 
a su ahijado Den Enrique de Trastamara. Co­
mienza entonces Gijón a sonar en la historia de 
España durante los incidentes de la lucha fratri­
cida que acaba en Montiel con la muerte de Pe­
dro I y el advenimiento de^la dinastía de Trasta­
mara. Un hijo bastardo ds Enrique It él de las 
Mercedes, creado conde de Gifón y de Noreña, 
hace sus estados de Asturias teatro de IntrUias 
y vicisitudes varias, Siempre desfavorables para 
lá región. Su hermano Juan 1 le reduce y ctm-
eede al obispo don Gutierre de Toledo en 1383, 
para si y para sus sucesores en la sede ovetense, 
el condado de Noreña, que aún disfrutan. La aza­
rosa minoría de Enrique III vuelva a dar bríos al 
¿onde de Gijón para tratar de oponerse al po­
derío central castellano. Tuvo entonces la viUa 
iíu sitio que trae a la memoria los de Sagunto y. 
Numancia, si no en el carácter de noble indepen­
dencia, en el tesón de la rebeldía. He aqui el re­
lato de Quadrado: «£Z inquieto conde, encerrán­
dose otra vez en Gijón, atrajo sobre ella el poder 
y el enojo del nuevo Rey, quien, aunque mancebo 
y eiifervUxo, corMó' a sitiarla-y obliga en ^tevea 
días a su rebelde tío a capitular, sometiendo sus 
mutuas querellas al arbitrio del Rey de Francia, 
ante el cual debía parecer el conde, mientras que 
SJ». esposa, Isabel, hija ilegitima de Fernando, Rey 
de Portugal, retenia la vüla en su poder hasta 
la publicación de la sentencia. Al ver, empero, la 
aondesa a su marido condenado en rebeldía, olvi­
dada la fe de los tratados y atenta sólo a la voz 
de la desesperación, sin contar con víveres, ni con 
fuerzas, ni con la adhesión de los habitantes, qui­
so antes que entregarla, no dejar al vencedor sino 
un montón de cenizas. Entonces creyó Gijón lle­
gado el día del exterminio: oprimidos por los si­
tiados y hostilizados por los sitiadores, vieron loa 
despavoridos ciudadanos arder sus templos, sitt 
casas, sus monumentos y por medio de las llamas 
y loí escombros abrirse paso hasta el embarca­
dero a la varonü e iracunda dama para reunirse 
en Francia con su esposo, mientras que las tropas 
reales igualaban con el suelo los ominosos muros 
que tantos disturbios habían costado al reino y 
a la ciudad misma, tantos desastres.* 

Sin éxito en sus demandas, quisieron despu4s 
jurisdicción señorial en el condado de Gijón, en 
1446 Don Juan de Acuña, Conde de Valencia, y en 
1645 el portugués Conde de Linares, sexto nieto 
del Infante bastardo Don Alfonso Enríquez, el 
cual alegaba por motivo su fidelidad a Felipe IV 
durante la insurrección del Duque de Broí/ama, 
que acarreó la independencia la Portugal. 

La ruina de Gijón por la condesa mujer de Don 
Alfonso Enríquez y luego por las tropas reales de 
Enrique III el Doliente, entró por mucho en lo» 
vtotlvos de inquebraiitable adhesión en que ha 
vivido siempre Asturias con respecto a Castilla. 

L. A. C. 
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ba, .sin embargo, bastante borrariho para que la 
aparición de su hermano a aquella hora no le 
extraña-se, y más aún la exoresión involuntaria 
de la cara'dle Juan al decirle éñ voz baja, pero 
temblando de indignación:, . , . ^ i 

—•Papá quiere hablarte enseguida. ¡Ah! ¡l-ai-
sificador! Papá lo sabe todo. 

•\ntonio Be quedó un segundo como aterrado ai 
oír aqueUa frase cargada de tal amenaza, y des­
pertó de repente de su borrachera. El InKtinto 
de lo, detenpa animal, que se desarrolla en los 
criminales con el crimen mismo, le hizo ergtür-
ee, levantar la cabeza, asegurar sus pasos y res­
ponder a fiU hermano con agresiva insolencia: 

—¿Es una broma, verdad? Pues la encuentro 
pesada. , . ^ 

Y al decir estas palabras se dirigió, em embar­
go, al despacho de su padre. De toda su persona 
se desprendía nna atiriósfera de mal lugar, mez­
clada con el. olor del tabaco y de un fuerte perfu­
me. A medida que entraba en el radio de lu?, las 
hueUas de su orgia de aquella noohe so hadan 
más visibles. La palidez de su» mejillas y de su 
frente indicaban un enorme cansancio, 'éstHnula-
do. sin embargo, por el sobresalto del peligro. 
Bien lo decía elfemo de su mirada f el acento 

casi altanero conque se dirigió a su padre en 
cuanto Juan cerró la •nuerta: 

—¿Qué es lo'que acaba de d'ecirme Juan? ¿Tie­
nes que hablarme?... Aquí t*toy. 

—Sí; tengo que hablarle. H¿ recibido hoy la 
visita del señor Bcrthier. ¿Jíse nombre no te hace 
adivinar de qué se trata? 

—Ko, a fe mía—respondió .-Vntonió. 
Y su cara, tomó una exprisión de arrogancia 

que hubiera dónuñciado ia fa.)ta para, cualquiera 
que no fuese el hombre candido, a pesar de su 
cabello gris, con quien Antcmio t«nía que lialx-r-
selas. y, aún en el caso de que José Moiníerón 
no hubiera sido el sonámbulo ignorante de las 
rosas de la vida, era padre, y las energías más 
íntimas de su sensibUidad iniplorubun una prue­
ba de la inocencia de su hijo. Monneróu quisí> 
encontrar esa prueba en íuiuella negación cate­
górica y miró á Juan como pañi decirle: «Ya 
voí». ¡Enseguida dijo a Antonio: 

—1^0 tienes realmente ntidi que acusarte en 
tu servicio de la oficina? 

—'Nada que yo sepa—replící el joven con la 
misma desenvoltura. 

Y tuvo la imprudencia de añadir; 
~!Me extraña muolio que si el señor Bertbier 

tenia que hacerme alguna observación nó me la 
haya hecho a mf misino en vez de venir a mole»-
tart« con semejantes miserias... 
^—'No lo extrañarási—respondió el padre—cuan­

do sepas qué grave es la cosa. 
lEl profesor invocaba ya las circunstancias ate­

nuantes... para el acusador. ¡Cómo hubiera que­
rido Juan, testigo lúcido y mudo de aquella ce­
guera ile una parte y de aquel cinismo de la 
otra, poder decir a aquel hombre honrado: «¿Pero 
no ves esos ojos de fiera acorralada que espera 
el ataque? Mira esas íaccionoR que expresan tan 
bien en este instante la brutalidad sensual... Es­
cucha ese aliento fatigoso del en^ustero, a PCT 
sar do su audacia... Su garganta esté oprimida 
y sus manos crispadas... Perdónale, pero atré­
vete a pensar la verdad...» Y éi mismo «e bacía 

cómplice de la mehtira ál callarse y eseuclmba 
a su padre rcletar al falsificador, qiie los sabía 
mejor que él, los detalles.de su propia estafa, 

Antonio los escuchab.'i sin perder una Silaba. 
fEra una suerte inaudita el - ser atlvertido de 
aquel modo! A me<lida que e¡ profesor habluJba, 
la fuerza de In. evidencia se le imponía, «posar 
de todo y la fiebre de la duda, calmada un mo-
manto p'or la actitud resuelta del culpable, le 
abrasaba de nuevo el corazón. 

—Ya 9abes-~<lijo con acento desgarrador—la 
horrible sospecha que pesa sobre tí, ¡Ali! ¡Piuó-
bame que no ha.s hecho es,), hijo mío, pruába-
niclo! 

—(Nada má» f4oil-»-resp3ndió Antonio, que dUr 
ranto aquel discurso se había reiioncentrado 9>^ 
sí mismo, sin que se estremeciera ni un lynSscuU) 
de su cara. Juan midió por primera vez el'eitra-
gp qne la lujuria y la vanidad lialiía» hecho en 
aquella alma. ) 

El simple y conmovedor sufrimiento de aquel 
padre que le "mostraba tan ciega ternura no des 
pertaban ni un eco en el corazón del estafador, 
ocupado tan sólo del peligro en que se encontra­
ba. Antonio ¡icababa de imaginar un medio de 
ganar tiempo, con esa rapidez de concepción pro­
pia de un temperamento criminal y que explica 
cómo el crapuloso se convierte fácilmente en la­
drón, por poco que la ocasión le impulse, y el 
ladrón en asesino. 

—•Sí—repitió—, nada más fácil, y digas io que 
quieras, no puedo menos de guarda^ rencor al 
señor Bei-thier, pues con dos palabras hubiera 
yo reducido a la nada esa aci^sación... Ga verdad 
que estuve encargado de pnnter al corriente la 
cartilla del señor La Croix, pero nosotros no 
contamos aJ señor Berttiiér nuestras tranquillas, 
y él no 1108 ve cuando está encerrado en su des­
pacho. Para acabar más pronto,; cuiando uno de 
nosotros hace una copia de e^e,género, uno de 
los Gomp&fteros le dicta, «, c&mblo ~d« la-naturAl 
reciprocidad. A&í. pasó cuando, copié la! cuenta 
del ^efior La> Crolx> Un compañero lae dictó las 

cifras y yo escribí lo que él me dictaba. Aquí tie­
nes lo que yo hubiera explicado al señor Berthief 
el él me hubiese hablado... y le que le explicaré 
mañana... No te nlarmes, seré cortés; i)ero no 
m» impedirá* «1 decirla que ha carecido de tacto, 
lo que no me esteaJia en aquel elefante... Esta 
es la verdad,, papá; te doy mi palabra... ¿Me 
crees? 

-^Sl; t«'ereoi-dijo el\ padre—, te creo... 
Y, dirigiendo^ a Juan, añadió: 
—¿Cómo no hemos pensado en esto, que era 

tan penciHo?'¡Qué peso me he quitado de aquí!—y 
ae puw? una mano en el pecbo—. ¡Un Monnerón 
falsificador y ladrónl... ¡(No.'no era pcwible!... Ya 
ves, amigo mío—continuó, dirigiéndose u Anto­
nio—, ya ves que hay que ser siempre correcto 
hasta en las mas pequeñas tareas... Porque sí en 
vez de venir aquí, como lo ha hecho, el señor 
BerUiier hubiera llevado a la jueticia la cartilla 
falsificada, te hubieran prendido y nuestro nom­
bre hubiera acaso salido en los periódicos. ¡Y 
qué disgusto para tu madre y tu hermana, T.ÍUI 
sensiles!... Tú te hubieras justificado, pero hu­
biera habido escándalo en la Prensa infame, que 
trata do herir a. 1» República en todo» loe funcio­
narios y que no ha rorocedído ajite el honor de 
un Barantin... En fin, no eres culpable y me 
hace mucho bien el saberlo;.. Pera el compañero 
que te ha dictado la cuenta en tales condiciones, 
si no'ttia «ido por distracción, y no puede serlo 
el error repetido, ha cometido una infamia... No 
me digas síi nombre; preíiero no saberlo, ni se 
lo digas a nadie, para dejarle la posibilidad de 
reparar su falta si se arrepiente. El que debe sa­
berlo enseguida es el señor Berthier, para 1© cual 
eS preciso que mañana muy temprano vayas a 
«u casa. No *iebM permanecer ni un día bajo ,-
semejaíite inculpación... ¡Ah; ¡Qaé íete soy!... 
¡Ven, hijo mío, abrázame!... 

—¿Y le ha# dejado mostrarte ese cariño?...—dijo 
Juan tía A»toiió un. cuarto de bor* después. 

Eí padre se había acostado, rendido por las 
waoeionea íe a<iuel día, y lo» do&,bermanoB esta­

ban reunido^ en el cuarto d'.'l mayor, como por 
lá mañana; pero ya Juan había trtpado sus va­
gas sospecha* por la certeaü, indignada del hom­
bre honrado.. Aquel abrazo del podre engañado 
al hijo indigiif» le había puerto fuera de sí. De­
lante de su pa4re la piedad filial le obligaba a 
callar, pero, ya solo con su hermano, no le que­
daba má« que el liorror de haberse hecho cóm­
plice con su silencio de ar(uolla irrisión del má« 
tieino y más generoso de los corazones. Que el 
hijo mayor, sabiendo la no,ble ingenuidad de su 
padre, no hubiera respondid.o a su abrazo con 
una confesión completa, era un crimen mayor 
que el del robo. Así, pues, toda la indignación de 
un creyente contra un sacrilegio se traslucía en 
Ja voz de Juan cuando siguió diciendo: 

—¡Ks una infamia! ¿Me entiendes? (Una infa­
mia! No trate» de negar conmigo. 'Eres tú el qiie 
ha falsificado los tres cheques; tú el que ha de­
vuelto e! dinero dos veces para que no se su­
piera; til, tú solo el que ha falsificado la carti­
lla... ¿Quieres pruebas? Ese nombre de Montbo-
ron que figura en los cheqiies es el que has adop­
tado en la innoble eociedad que te rodea. Esa 
mujer cuyo retrato me enseñaste, se llama Ange­
la de Azay. ;Aih! Un representante de la nobre 
familia de Montborón no puede vivir como un 
pobre y necesita dinero para representar su ps/-
pel. Tu no has encontrado nada mejor que ha­
cer que falsificar y robar. Si bubiera querido te 
hubiera confundido con una palabra. No lo he 
hecho por nuestro padre, pero te advierto que a 
mí no me engañas. ¡Ahí ¡Desgraciado! ¡Degra­
dado!... "* 

—^Pues bien, sí; yo be fabricado los tres che­
ques—respondió Antonio con esa calma insultan­
te que tenía el arte de afectar .siempre que Juan 
criticaba sus acciones. Desde e! momento en que 
hermano conocía su nombre de guerra v e! de 
su querida, era ya inútil negar—. 8Í, yo "be sido 
—repitió—. ¿Y qué? He devuelto el dinero de los 
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